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Mis convicciones teológicas 
Rev. Dr. Huberto Pimentel 

 
Toda convicción teológica se debe hacer dentro de un contexto. En mi caso el contexto es  la 
comunidad hispana en los Estados Unidos, y por sobre todo la humanidad en su totalidad como 
creación de Dios (la globalización es trascendental en nuestras reflexiones teológicas). 
 
“Dios es el dueño de toda la tierra y de todo lo que hay en ella; también es el dueño del mundo 

y de todos sus habitantes” Salmo 24:1 (Biblia para todos) 
 
Es desde este contexto que me permito expresar mis convicciones teológicas partiendo de una 
revelación bíblica y Cristo-céntrica. 
 
En primer lugar, todos somos seres humanos creados con la dignidad de ser personas, de ser 
humanos y de llevar la marca original “a la imagen de Dios”. De igual manera, todos somos 
pecadores necesitados de redención. Dentro de la caída se incluye el potencial de la sexualidad 
y los problemas sexuales. Mi firme convicción de la desaprobación de las prácticas 
homosexuales me lleva separar la persona de sus acciones. No tengo el derecho de 
deshumanizar a quienes practican la homosexualidad sino, a desaprobar sus actos y estilos de 
vida.1 
 
En segundo lugar, debemos tener en cuenta que no podemos culpar a una persona por lo que 
es, pero sí por lo que hace. En este asunto de la homosexualidad tengo muy en cuenta la 
diferencia entre “ser” y “hacer”, entre “identidad y actividad de la persona, entre “preferencia 
sexual y práctica sexual”. Todavía creo que hay esperanza para todos los pecadores, porque 
para Dios no hay nada imposible pues, lo que es imposible para nosotros humanamente es 
posible con la asistencia de la gracia de Dios. 
 
La premisa que el llamado “Movimiento Cristiano Gay” nos presenta es la siguiente: El 
matrimonio heterosexual y la pareja homosexual estable son dos alternativas igualmente 
válidas, siempre y cuando haya ternura, madurez y fidelidad. 
 
La premisa la cual yo creo y les presento es que Biblia nos revela el propósito y la voluntad 
expresa de Dios para toda la humanidad. Entiendo que Dios ha revelado su voluntad con 
relación al matrimonio y presentaré mis convicciones con relación a lo que debe ser una 
relación matrimonial. 
 
Antes de ello, deseo expresar suscitamente mis convicciones teológicas acerca de los pasajes 
bíblicos en especial los escritos del apóstol Pablo en el Nuevo Testamento. A manera de 
resumen los escritos de Pablo repudian la conducta homosexual por diversas causas: por 
prostituirse en un vicio de los gentiles en Romanos, por ser un impedimento para entrar en el 
Reino de Dios en Corintios, y un pecado repudiable por la ley moral en Timoteo. Debemos 
entender que los pasajes bíblicos tanto en el N.T. como en el A.T. se refieren a conductas 

                                                
1 En este punto estoy de acuerdo con John Stott en su libro “La fe Cristiana frente a los Desafíos 
contemporáneos”, Nueva Creación, Buenos Aires y Grand Rapids, Eerdmans Publishing Company, 1991, 
Capítulo 4, pag 351ss. 
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negativas repudiadas por Dios. Sin embargo creo que podemos señalar argumentos y 
convicciones teológicas más sólidas basadas en la conducta positiva como la intención de Dios 
en los capítulos 1 y 2 de Génesis. 
 

“Luego Dios dijo: “No está bien que el hombre esté solo. Voy a hacerle alguien que lo 
acompañe y lo ayude” Entonces hizo Dios todos los animales domésticos y salvajes, y todas las 

aves que vuelan por el cielo, y se los llevó al hombre para les pusiera nombre. Y este así lo 
hizo. Sin embargo, para el hombre no se encontró compañía ni ayuda. Por eso Dios hizo que el 
hombre se quedara profundamente dormido. Y así, mientras este dormía, Dios le sacó una de 

sus costillas, y luego le cerró el costado. De esa costilla, Dios hizo una mujer. Cuando se la llevó 
al hombre este dijo: “¡Esta vez tengo a alguien que es carne de mi carne y hueso de mis huesos 

y la llamaré hembra, porque Dios la sacó del hombre”. 
Esto explica por qué el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer para formar 
un solo cuerpo. Tanto el hombre como su mujer andaban desnudos, pero no sentían vergüenza 

de andar así” Génesis 2:18-25 – Biblia para Todos 
 

1. En los dos relatos de la creación (Gen 1 y 2) observamos que el primero (Gen 1) es 
general y afirma la igualdad de los sexos, puesto que ambos comparten la imagen de 
Dios y la mayordomía de la creación. 

2. El segundo relato de la creación (Gen 2) es más particular y afirma la 
complementariedad de los sexos, que viene a ser la base del matrimonio heterosexual. 

3. Surge otro aspecto importante de estos relatos: La necesidad humana de compañía. 
Hemos sido creados para vivir responsablemente en comunidad y en relaciones unos con 
otros. En el caso del matrimonio la compañía se da entre un hombre y una mujer. 
Afirmamos que la soltería es una buena vocación y tiene la bendición de Dios. Pablo lo 
afirma en 1 Corintios 7:1. La regla general es: “no es bueno que el hombre esté solo”. 

4. Génesis 2 nos revela que Dios hizo provisión para satisfacer esta necesidad humana de 
compañía. Al hacerlo instituye el matrimonio como el propósito de Dios para la 
humanidad. La revelación bíblica nos indica que el matrimonio es entre un hombre y una 
mujer. 

 
Mi convicción teológica acerca del matrimonio según lo revelado en Génesis 2:24 es la 
siguiente: 
 

1. “Por esto, dejará el hombre a su padre y a su madre” – El matrimonio es una unión 
exclusiva entre dos personas y el mismo en un acontecimiento social público. 

2. “Y se unirá a su mujer” – El matrimonio es un compromiso o pacto de amor y lealtad, 
heterosexual con dimensiones de permanencia. 

3. “Y serán una sola carne” – El matrimonio debe consumarse en la relación sexual que es 
señal y pacto matrimonial y sobre la cual no había caído la sombra de la vergüenza, v.25. 

4. Jesús mismo reafirma esta enseñanza cuando cita a Génesis 2:24 indicando que la unión 
permanente entre un hombre y su mujer era la intención original de Dios y añade “Lo 
que Dios juntó no lo separe el hombre” (Marcos 10:4-9). 

5. En resumen las Escrituras definen el matrimonio instituido por Dios en términos de 
monogamia heterosexual. Es esta unión entre un hombre y una mujer, que ha de ser 
reconocida públicamente (al dejar los padres), sellada de por vida (se unirá a su mujer) y 
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consumada físicamente (una sola carne).  Entonces las Escrituras no contemplan otra 
clase de matrimonio ni de relación sexual, pues Dios no ofreció otra alternativa. 

6. Toda relación o acto sexual que se desvía del propósito revelado por Dios se constituye 
en una ofensa contra El. Esto abarca la poligamia y la poliandria (violan el principio de un 
hombre- y una mujer), uniones clandestinas (pues no suponen ningún acto concluyente 
de dejar a los padres y mantiene una puerta abierta a múltiples encuentros y relaciones 
es decir, vínculos eventuales y uniones pasajeras), el adulterio y muchos divorcios (que 
son incompatibles con el unirse y con la prohibición de Jesús: no lo separe el hombre), y 
las parejas homosexuales estables (que violan la afirmación en cuanto a que el hombre 
se unirá a su mujer). 

7. La única experiencia que presenta la Escritura de “una sola carne” como el propósito de 
Dios es la unión sexual de un hombre y su mujer a quien reconoce como “carne de su 
carne”. 

 
La otra premisa que nos presenta el llamado “Movimiento Cristiano Gay” es sobre la calidad de 
la relación. Existen dos puntos importantes en esta premisa: El primero es que el amor es lo 
más importante en el mundo (y a mi me parece que lo es pero que todo comportamiento debe 
ser cualificado en base a la obediencia de la revelación de Dios en las Escrituras). El segundo es 
lo que se denomina como la “nueva moralidad o la ética situacional” – el amor es el criterio 
adecuado sobre el cual se ha de juzgar toda relación o acción (esta premisa no es válida ya que 
es la Palabra de Dios y el amor lo que nos ayuda a emitir juicios sobre toda conducta o relación. 
 
Mi convicción teológica con relación a esta premisa es la siguiente: 
 

1. El cristianismo bíblico no puede aceptar esta premisa pues hace del amor el único 
absoluto que aparte de lo revelado (Ley, mandamientos) hace que se elimine toda la ley 
moral y la ética que demandan las Escrituras. El amor necesita de la revelación de las 
Escrituras para ser guiado a relaciones y comportamientos responsables y agradables 
ante Dios y la humanidad. Jesús afirmó categóricamente en el evangelio de Juan: “Si me 
amáis, guardad mis mandamientos”. Pablo escribió que “el cumplimiento de la ley (no su 
abolición) es el amor”.  

2. La calidad de el amor no es el único argumento para juzgar lo que es bueno o correcto 
sino, la revelación de Dios en las Escrituras. 

 
Como creyente en Cristo que he recibido la revelación de la Palabra de Dios para afirmar mi 
vida y la de los demás. Lo he de hacer proclamando lo siguiente: 
 

1. La fe en Cristo. Una fe que acepta que soy pecador y en la necesidad de la gracia de 
Dios. Una fe que acepta las normas establecidas por Dios. La única alternativa al 
matrimonio heterosexual viene a ser la abstinencia sexual. Esta es una palabra fuerte 
pero sanadora. El dolor del celibato en un corazón que lucha con una tendencia 
homosexual pero que a la vez desea someterse a la voluntad divina puede encontrar el 
poder de la gracia de Dios. Dios le dijo a Pablo: “bástate de mi gracia por que mi poder 
se perfecciona en tu debilidad”. Aparte de el tema de la homosexualidad son muchas las 
debilidades en nuestras vidas que experimentamos como creyentes pero no 
sucumbiremos ante ellas porque contamos con la asistencia de la gracia de Dios y el 
poder del Espíritu Santo. 
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2. La esperanza bienaventurada de la intervención sobrenatural de Dios. En su oración 
por los creyentes en Éfeso, el apóstol Pablo oró para: “..que sepan cual es la esperanza 
prometida. Que entiendan bien el gran poder con que nos ayuda en todo. Es un poder 
sin límites, el mismo que Dios usó, para resucitar a Cristo y darle un lugar en el cielo, a la 
derecha de su trono” (Efesios 1:18b-19). 

3. El llamado cristiano al amor. El texto de Efesios 4:15-16 es un ejemplo de el llamado 
al amor. “sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo, en aquél que es la 
cabeza, esto es, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, 
recibe su crecimiento para ir edificándose en amor”. De estos textos deducimos lo 
siguiente: 

a. La verdad no solo se predica sino, que se vive en discipulado activo. La verdad se 
vive en amor y se proclama en amor. No podemos separar el amor de la 
verdad, ni la verdad del amor 

b. Esta verdad se manifiesta en la comunidad de fe que a su vez se va nutriendo 
mediante las acciones de todos los miembros del cuerpo para ir creciendo y 
edificándose en amor.  

c. La meta no es crecer por crecer, sino que todo el cuerpo va creciendo en Cristo 
que es la cabeza del cuerpo. 

d. Finalmente toda la dinámica del crecimiento cristiano se da sobre la base de la 
unidad de todas sus partes.”solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz” (Ef 4:3). 

 
Toda persona que vive en el cautiverio que produce el pecado lo hace por varias razones entre 
ellas, un vacío existencial, y una negación de la realidad del ofrecimiento de Dios en Cristo. 
Existen en muchos corazones la soledad, el dolor, el rechazo, la violencia e iras congeladas que 
afectan el ambiente. Pero nosotros los creyentes en Cristo hemos aprendido que el ambiente no 
ha de cambiar nuestras actitudes y emociones hacia los demás. Mas bien es nuestra 
comprensión, compasión (la misma que tuvo Cristo cuando vio a las multitudes que estaban 
como ovejas sin pastor) y nuestro amor lo que ha de provocar un cambio en los corazones y en 
el ambiente. No olvidemos que El nos amó primero, que es ese amor, el amor obstinado de 
Dios el que nos cambia diariamente. Usemos el poder del Espíritu Santo, Su Palabra y el amor 
de Dios derramado en nuestros corazones para constituirnos en agentes de cambio. 
 
Una nota final 
Mis posiciones teológicas con relación al matrimonio según la revelación de la Palabra de Dios 
se explican con más detalles en mi tesis doctoral del programa de doctorado en ministerio en el 
Seminario Bautista Teológico del Este en Filadelfia (Hoy día Palmer Baptist Seminary)2 
 
Existen otros artículos y presentaciones en Power Point relacionados a tema de la 
homosexualidad y el matrimonio que he presentado a los pastores Bautistas del Sur de Los 
Ángeles, Convocatoria Pastoral en el Sur de los Ángeles y en San José a todas las iglesias 
evangélicas, Retiros de Pastores y otras reflexiones con mayor profundidad teológica que 
obtuvimos en el programa doctoral las cuales han sido incorporadas y modificadas.3 

                                                
2 Tesis doctoral en ingles presentada en el programa doctoral – Primera parte – 1992.  
3 Estas presentaciones están a la disposición para su lectura.  


